
 
 

26 de Enero de 2004 
 
AEROLÍNEAS 

Iberia acusa a Aena de distorsión del mercado en 
varios aeropuertos secundarios 
Conte reclama la supresión de las «barreras políticas y regulatorias» que impiden la 
consolidación de la industria aérea 
Martes, 25 de enero. 19.38 h. 
AGENCIAS. Madrid 
Gran dureza la mostrada hoy por el presidente de Iberia, Fernando Conte, que denunció la 
«impresentable distorsión del mercado» existente en varios de los aeropuertos secundarios 
españoles, «sumideros de pérdidas» cuya financiación corre a cargo de las grandes compañías que 
operan en los principales aeropuertos de la red, y donde las compañías de bajo coste se benefician 
de subsidios concedidos por parte de las autoridades regionales. Conte reclamó además la 
supresión de las «barreras políticas y regulatorias» que impiden la consolidación de la industria 
aérea europea.  
 

 

En una contundente intervención realizada durante la presentación del informe de Perspectivas 
Turísticas de Exceltur, Fernando Conte, relacionó estos hechos con «la falta de transparencia en 
las cuentas de los aeropuertos», en clara alusión a Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea 
(AENA), que no desagrega los resultados individuales de cada aeropuerto en la presentación 
pública de sus cuentas anuales.  

El presidente de Iberia denunció que al problema de los subsidios hay que sumarle el hecho de 
que son las compañías que operan en los grandes aeropuertos las que financian con sus tasas a 
los aeropuertos pequeños, que son precisamente los que sirven de base para las subvenciones que 
reciben las aerolíneas de bajo coste.  

Aunque por el momento «no hay una decisión firme tomada», Iberia «está estudiando muy 
seriamente» la posibilidad de abandonar ciertas rutas desde estos aeropuertos, explicó Conte. 
«Causa gran preocupación que exista distorsión de mercado en algunos aeropuertos, donde nos 
parece injusto que haya otras empresas operando con subsidios rutas similares a las que Iberia ha 
ofrecido durante muchos años sin ningún tipo de ayuda», lamentó.  

Materializar la denuncia  

No obstante, y pese a la contundencia de sus críticas, Conte fue menos determinante a la hora de 
responder si esta denuncia podría materializarse en la presentación de un recurso formal ante las 
autoridades europeas de la Competencia. «No descartamos acciones legales, pero no puedo 
anticiparlo», declaró.  

En este sentido, Conte mostró ciertas dudas sobre el éxito de un recurso de estas características 
en el marco de la jurisprudencia dictada por la Comisión Europea a raíz de su resolución sobre las 
ayudas concedidas a Ryanair en el aeropuerto belga de Charleroi. «La decisión judicial de 
Charleroi impidió que se hiciera un uso abusivo pero legalizó ciertos procedimientos», subrayó».  

En aquella resolución, Bruselas censuró en particular las disposiciones públicas por las que Ryanair 
se ahorraba el 50 por ciento de las tasas aeroportuarias por pasajero; la subvenciones para la 
explotación de nuevas conexiones europeas o la cobertura pública de los gastos de alojamiento del 
personal de la compañía y de parte de su actividad promocional. En cambio, la Comisión no objetó 
las ayudas a la promoción publicitaria de sus nuevas conexiones aéreas, ni parte de los incentivos 
a estas líneas.  

Parar el «dislate» de Alitalia  
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En su intervención, el presidente de Iberia hizo un repaso a los retos a los que se enfrenta el 
sector aéreo en 2005, entre los que citó, además del precio del queroseno, las distorsiones 
derivadas de ayudas y subvenciones encubiertas a compañías de bajo coste en ciertos 
aeropuertos, así como la sobreoferta existente en el mercado.  

En este punto, denunció en primer lugar que parte de esta sobreoferta sea generada por 
«compañías insostenibles» gestionadas por políticos, para pasar directamente a referirse a la 
compañía aérea Alitalia, sociedad que para su supervivencia inmediata se benefició a finales de 
2004 de un crédito puente de 400 millones de euros que contó con el aval del Estado italiano, 
propietario del 62,3 por ciento de la aerolínea.  

El presidente de Iberia tuvo también palabras para lo que calificó de «distorsión fatídica» existente 
entre el mercado aéreo norteamericano y europeo. En su opinión, y a diferencia de las compañías 
aéreas norteamericanas, las europeas han tenido que afrontar sin ningún tipo de ayudas 
gubernamentales la crisis en la que ha estado sumido el sector aéreo internacional desde los 
atentados del 11 de septiembre.  

En concreto, Conte arremetió contra la posibilidad de una compañía aérea norteamericana de 
acogerse al capítulo 11 de la ley de quiebras que, en su opinión, representa «un método inusual 
de mantener viva a una compañía que debía desaparecer». En segundo término, tachó de 
distorsión «anómala» que las autoridades norteamericanas hayan compensado a sus compañías 
de los costes de seguridad derivados del 11-S, «algo que no ha ocurrido en Europa».  

Por último, el presidente de Iberia subrayó la necesidad de una consolidación en la industria aérea 
europea, tanto en lo referido al sector de aerolíneas tradicionales como al de bajo coste «donde 
sólo dos compañías ganan dinero». En este sentido, instó a «los políticos» a promover la 
liberalización del sector «echando abajo las barreras políticas y regulatorias que impiden que la 
consolidación se produzca».  

 




